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El ocaso del capitalismo 
Ha sonado ya muy fuerte en Ginebra , 
tanto en la Sociedad de Naciones como 
en la Oficina In te rnac iona l del T raba jo , 
el concepto de que la crisis e c o n ó m i c a 
actual afecta en absolu to al r é g i m e n ca-
pitalista. 
No se trata de una de tantas ci is is pa-
sajeras como se han desarrol lado a t ra -
vés del s iglo X I X y en los comienzos 
del actual . En la crisis que padece el 
immdo en estos momentos , empezada 
en 1929 y que tiene como consecuencia 
que en los momentos aciuales haya en 
el mundo m á s de ve in t i c inco mi l lones 
de parados, no puede suponeise otra 
responsabil idad que la de la propia o r -
g a n i z a c i ó n del sistema capital is ta . N i 
siquiera la clase patronal , los capi ta l i s -
tas o representantes del capi ta l i smo que 
tienen r e p r e s e n t a c i ó n en las o igan i za -
ciones de Ginebra han osado protestar 
<inte la ev idencia de que son ellos res-
ponsables de la crisis actual . 
Pero no basta afirmar; es preciso 
probar. Y como uno de los datos m á s 
c a r a c t e r í s t i c o s , m á s s igni f ica t ivos de la 
crisis del r é g i m e n capital ista, debemos 
seña la r lo que e s t á ocu r r i endo en los 
transportes m a r í t i m o s . 
En los momentos actuales se hallan 
«n crisis casi todas las C o m p a ñ í a s na-
vieras. 
Durante muchos a ñ o s , las C o m p a ñ í a s 
navieras de Inglaterra , Alemania , F ran -
cia, Italia y Estados U n i d o s se han he-
cho una competencia desenfrenada, 
lanzando al mar barcos y m á s barcos, 
con el p r o p ó s i t o de conseguir para su 
país la h e g e m o n í a mund ia l de la nave-
gac ión m a r í t i m a . 
Los barcos se h a c í a n cada vez con 
mayor p e r f e c c i ó n , con mayor lu jo , bus-
cando todas las comodidades que el 
^confort» moderno pueda otorgar y que 
'a ciencia m e c á n i c a moderna p o d í a p o -
"er a su alcance, aumentando enorme-
•nente la ve loc idad de los buques y su 
capacidad de tonelaje. 
A un barco de mayores p roporc iones 
ei1 capacidad, ve loc idad y «confo r t» 
lanzado por un pa í s , r e s p o n d í a el reto-
'" 'nediato de j a otra n a c i ó n , buscando 
siempre que el p a b e l l ó n m a r í t i m o na-
cional fuese reconoc ido como el m á s 
importante. 
El ú l t imo hecho de esa carrera loca y 
deseiifrenada en busca de la h e g e m o n í a 
Marí t ima lo han dado Inglaterra y Fran-
cia. 
R e c u é r d e s e que antes de la guerra 
aParec ía como una cosa monstruosa. 
Por sus grandes proporc iones , que un 
barco desplazara m á s de treinta mi l t o -
neladas. 
Pero Francia, hace unos a ñ o s , puso 
611 qui l la la c o n s t r u c c i ó n de un barco 
^ e d e b í a desplazar nada menos que 
Setenta mi l toneladas, e Inglaterra , para 
TRABAJADORES: No olvidad que por defender un derecho 
con t inúan en las cá rce le s cincuenta c o m p a ñ e r o s y que otras tatitas 
familias es tán padeciendo hambre, ya que aqué l lo s eran los que hon-
radamente las sos t en ían . 
Pensad que d e s p r e n d i é n d o s e de una moneda p o d é i s enjugar 
una lágr ima, mitigar una pena, calmar en algo el hambre de los pe-
q u e ñ o s y las penas de tantas madres y c o m p a ñ e r o s . 
Sí queré i s demostrar que en vuestros pechos queda algo de com-
p a ñ e r i s m o y solidaridad, acudid con vuestro donativo, que por pe-
q u e ñ o que sea os ena l t ece rá . 
LA COMISIÓN. 
Se admiten los donativos en esta Redacc ión . 
no ser menos, inmedia tamente se puso 
en condic iones de poder cons t ru i r un 
barco de 73.000 toneladas. 
Mas ha sobrevenido la crisis, y en los 
asti l leros del C lyde se hal lan para l iza-
dos los trabajos del mons t ruo f lotante 
de 73.000 toneladas. Y lo mismo ha 
o c u r r i d o con el barco de Francia , que 
d e b í a t a m b i é n causar la a d m i r a c i ó n del 
m u n d o con sus 70.000 toneladas. 
M e n o s mal que las C o m p a ñ í a s f ran-
cesas tienen t o d a v í a gran inf luencia 
cerca del G o b i e r n o reaccionario que 
hay en aquel pa í s , y han p o d i d o conse-
gui r a lgunos c r é d i t o s , que p a g a r á n los 
consumidores , a fin de que los trabajos 
del buque f e n ó m e n o puedan con t inuar 
y tenga Francia la e m b a r c a c i ó n mayor 
del m u n d o . 
En cambio , el barco i n g l é s espera la 
mano del obre ro const ructor , y q u i z á 
no la vea nunca, convenc ida la C o m -
p a ñ í a de que posiblemente , una vez 
que echara el barco al mar, q u i z á no 
t e n d r í a ni pasajeros ni m e r c a n c í a s para 
t ranspor tar los . 
En el momen to actual se encuentran 
sin n t i l i d a d , en los p a í s e s m a r í t i m o s 
m á s impor tantes , m á s de once mi l lones 
de toneladas, que, d i s t r ibu idas por p a í -
ses, son las s iguientes: 
Inglaterra 3.250.000 
Estados U n i d o s . . 2.574.000 
Noruega 937.000 
Alemania 747.000 
Italia 734.000 
Francia 590 600 
Las e s t a d í s t i c a s del canal de Suez de -
muestran t a m b i é n la enorme crisis que 
sufre la n a v e g a c i ó n m a r í t i m a : el t r á f i co 
de salida del canal d i r e c c i ó n Nor te -Sur , 
es decir , de los viejos p a í s e s en d i rec -
c i ó n a los p a í s e s nuevos, que era ya 
bastante reducida en 1930, con 7 m i l l o -
nes 457.000 toneladas, ha bajado en los 
nueve pr imeros meses de 1931 a tone-
ladas 5 667.000, o sea una d i s m i n u c i ó n 
de m á s del 25 por c ien to . 
Esto quiere decir que las e x p o r t a c i o -
nes europeas hacia la Ind ia y el Ex t r e -
mo Or iente decaen con una rapidez ex-
t raordinar ia . 
Los metales trabajados han s ido re -
duc idos de 1.639.000 a 1.173.000 tone-
ladas; las m á q u i n a s , de 444.000 a 320 
m i l ; el cemento, de 441.000 a 261.000; 
el c a r b ó n , de 358 000 a 243.000; el ma-
terial fe r rov ia r io , de 337.000 a 186.000, 
y los tej idos, de 235.000 a 123 000. 
En cambio , las entradas en d i r e c c i ó n 
Sur -Nor t e , o sea de los p a í s e s nuevos 
hacia los p a í s e s estabi l izados, son ape-
nas in fe f ió re s al a ñ o precedente: 13 m i -
l lones de toneladas en lugar de 14 m i -
l lones, const i tu idas en gran parte por 
m e r c a n c í a s a l iment ic ias . 
¿ Q u é hacer de todos estos barcos que 
se hallan en los puertos comple tamente 
paralizados? El lo representa un capital 
. .norme comple tamente muer to y q u i z á 
con la perspectiva de ^ue nunca m á s 
p o d r á ser u t i l i zado . 
Desde luego, a lgunos p o d r á n creer 
que estos mi l lones estancados y, por 
cons iguiente , perdidos; que estas r i que -
zas que se hallan en los puer tos d o r m i -
das y sin p roduc i r nada, afectan sola-
mente a la clase capital is ta; pero el lo es 
un gran error , ya que en estas cues t io-
nes de crisis existe una in t e rdependen-
cia err todas las manifestaciones de la 
p r o d u c c i ó n , en todo cuanto s igni f ique 
elaborar riquezas nuevas, y, por tanto, 
el lo afecta en grado sumo a la clase 
trabajadora en todas las profesiones, a 
la clase media y al i n t e r é s g e n t r a l . 
Q u i z á las C o m p a ñ í a s navieras pre ten-
dan, por medio de c r é d i t o s de los G o -
biernos, hacer que sus flotas mercantes 
vue lvan a tener alguna u t i l i dad ; pero el 
hecho es qire los ast i l leros e s t á n en pa-
ro d,esde hace ya mucho t i empo y qire 
la mano de obra de los transportes ma-
r í t i m o s sufre enormemente de esta c r i -
sis. 
N o cabe tampoco deci r que ahora 
esta marro de obra es ya inút i l porque 
existe p l é t o r a de barcos y no se puede 
uti l izar toda. Pero la clase capital ista 
no puede contestar con este a rgumento , 
ya que ella, por el hecho de que d i s p o -
ne del capi ta l , que nosotros cons idera-
mos como elemento de p r o d u c c i ó n , de-
be asegurar a todos los trabajadores los 
medios de vida necesarios para su sos-
tén y el de su famil ia . 
El fracaso del capi ta l i smo es hoy m á s 
que nunca evidente, y lo que e s t á o c u -
r r i e n d o con las C o m p a ñ í a s navieras y 
lo que se e s t á demos t rando ya con las 
C o m p a ñ í a s de ferrocarri les , en crisis no 
solamente en E s p a ñ a , s ino t a m b i é n en 
Francia y en algunas otras naciones, e x -
cepto donde e s t á n los ferrocarr i les na-
c ional izados y exp lo tados po r el Esta-
do, demuestra que el sistema capi ta l i s -
ta de p r o d u c c i ó n no tiene ya r a z ó n de 
ser y que debe ser sus t i tu ido por ot ros 
medios m á s eficaces y que aseguren el 
bienestar de la H u m a n i d a d entera. 
ENRIQUE S A N T I A G O . 
óal y M i 
El domingo ce l eb ró su acostumbrada 
reunión este Centro, a las seis y inedia de 
la tarde, en su domici l io social, la Residen-
cia de Estudiantes, calle de los Tintes, 14. 
Primeraruente hace uso de la palabra el 
s eñor Sabugo, presideirte del citado Ate-
neo, para dedicar unas palabras al gran es-
pañol Jo sé Celestino Mutis, natural de Cá-
diz, del que err estos d ías se ha celebrado 
el segundo centenario. 
A con t inuac ión don Apolinar Moraleda 
. hizo un anál is is sereno y enjundiosp del va-
lor é t ico del libro" y p r o b ó la necesidad de 
sabia y concienzuda se lecc ión de lectura 
en orden a la formación espiritual de los 
j óvenes estudiosos. 
Su dicción fué suelta y clás ica , siendo 
justamente ovacionado. 
Tras la obligada p resen tac ión , hace uso 
de la palabra el joven y culto empleado 
municipal, antiguo alumno de este Institu-
to, don Francisco Torres Zurita, quien des-
pirés de un brillante exordio, para justificar 
su preserreia en la tribuna, p a s ó a leer un 
documentado trabajo, en el que al lado de 
citas de los m á s notables atrtores, habla 
puntos de gran insp i rac ión del joven ate-
neís ta . 
«Recue rdos de mi primer dia de c lase», 
titula su trabajo y tomando pie de la expli-
cación de aquel dia, qrre versaba sobre «La 
o b s e r v a c i ó n y el lenguaje», discurre en 
unas muy bien redactadas cuartillas, sobre 
los varios conceptos qrre se tienen de la ob-
servac ión y e x p e r i m e n t a c i ó n , siendo aplau-
dido largo rato al terminar tan interesante 
trabajo, qrre le revela como un gran ate-
neísta y erudito escritor. 
Desprrés de interpretar magistralmente 
el Hiirmo de Riego, el p e q u e ñ o alumno de 
la Residencia, don Sebas t i án Moraleda 
Román , se dió por terminado el culto acto, 
que dejó muy grato recuerdo entre la nu-
meros ís ima concurrencia, que cada domin-
go alimenta err notables proporciones. 
Hoy domingo, a las seis y media, dará 
una conferencia' ilustrada con proyeccio-
nes e p i d i a s c ó p i c a s , el ca t ed rá t i co del Ins-
tituto y Director de la Secc ión de Arte del 
Ateneo, dorr Manuel Chaves, sobre el tema 
«La Pintura y la Escultura e s p a ñ o l a s en los 
siglos X V I y X V I L . 
El acto tendrá lugar en el aula de Geo-
grafía e Historia del Instituto de segunda 
enseñanza . 
Este p-riúdico se halla de 
venta en el Estanco de calle 
Mercdllas [hoy Libertad] 
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Te contaré , lector... 
I I 
Ciinipiiendo lo que promet í , lector ami-
go, de continuar el relato triste que aque-
lla mujer me hizo, hoy tomo la pluma para 
pasar al papel aquella revelación que no 
es,ni más ni menos igual que muchas otras. 
No creas, lector o lectora, que peco de 
indiscreto al dar a la publicidad una histo-
ria de dolor y de muerte que me fué reve-
lada. Me obliga a publicarla el deseo de 
hacer ver a quien me lea c ó m o repercuten 
las conoecuencias de esta vida injusta en 
los d e s p o s e í d o s de la fortuna, aunque yo 
les llamo explotados de la clase capita-
lista. 
En esta nar rac ión que no ha sido inven-
tada por mí, só lo me limitaré a escribir sin 
comentario alguno la tragedia que aquella 
mujer me c o n t ó . 
Tú , quien quiera que seas, que pasas la 
vista por estas lineas; yo que sé que en el 
fondo eres bueno y sabes rebelarte contra 
todo lo injusto y arbitrario, te dejo en liber-
tad de aplicar la justicia de ttr razón sobre 
quien a t i l juicio merezca ser aplicada. 
Muchos hay que buscan las causas de 
las cosas en la superficialidad de las mis-
mas, y yo creo qire la causa está más hon-
da; a mi juicio es tá en la sociedad misma. 
Mas d e j á n d o n o s de divagaciones, volve-
ré al hilo interrumpido que moviliza mi 
pluma... 
Una vez me hube sentado sobre el bor-
de del camino, d e s p u é s de unos momentos 
de silencio, aquella mujer e m p e z ó su, relato 
de esta manera: 
«Voy a contarte, joven, cuál es la causa 
de que me encuentre en esta s i tuación tan 
desesperada, y pe rmí teme que sea breve, 
pues no quiero martirizar mi pensamiento 
con el recuerdo triste de mi desdicha. 
Contaba escasamente doce a ñ o s cuan-
do, a consecuencia de una enfermedad 
crón ica que padec í a , mur ió mi madre, que-
dando por tanto en la m á s completa orfan-
dad, pues mi padre ni aun pude conocerlo, 
ya qrre mur ió antes de ver yo la luz prime-
ra, a consecuencia del hundimiento de la 
mina en que trabajaba. 
G u a r d ó silencio breves momentos y des-
pués con t inuó . 
«Al encontrarme sola y sin tener a na-
die, lejos de toda mi familia, pires mis pa-
dres hab ían tenido que ausentarse de su 
pueblo natal a causa de la crisis aguda de 
trabajo que allí había , por un momento no 
supe q u é hacer ni q u é resolución tomar. 
. Sin tener conocimientos, y sin energ ías 
para afrontar la vida con decis ión, hasta 
p e n s é en el suicidio. Falta de todo apoyo 
y de todo amor, q u e d é como si me hubie-
sen asestado un mazazo sobre mi vida. Era 
muy joven y no sabía ios peligros que po-
dían amenazarme en la azaroza vida que 
me esperaba. 
Movidas de c o m p a s i ó n hacia mí, me re-
cogieron unas vecinas que habitaban en la 
misma casa donde v iv íamos mi madre y yo. 
M i madre, cosiendo ropa para la calle y 
lavando, ganaba el mísero salario que nos 
servía para que no nos mur i é semos de 
hambre. 
Muy de tarde en tarde recibía mi madre 
cartas de mis abuelos que vivían en otro 
pueblo muy lejos, casi al norte de E s p a ñ a 
y que creo que era en la provincia de Bar-
celona. Ella me contaba c ó m o tuvieron 
que abandonar aquel pueblo a consecuen-
cia de la falta de trabajo y de la persecu-
ción de que era objeto mi padre, que se ne-
gaban a admitir lo cuantos patronos visita-
ba en demanda de trabajo. 
Es el caso que, según decía mi padre, 
tuvieron que ausentarse de aquel pueblo 
en busca de trabajo ya qrre allí les era im-
posible la vida. 
Se fueron a vivir a otro pueblo, y allí mi 
padre e n c o n t r ó trabajo en unas minas de 
c a r b ó n que explotaba una c o m p a ñ í a . * 
¡Pero un día!., se hund ió una galer ía en 
donde trabajaba mi padre y allí q u e d ó se-
pultado en unión de dos c o m p a ñ e r o s más , 
qrre errando desprrés de muchos esfrrerzos 
lograron sacarlos, erarr c a d á v e r e s y esta-
ban destrozados. 
S u p ó n g a s e , joven, la d e s e s p e r a c i ó n y el 
dolor tan grande que sufriría mi madre, 
que c a y ó enferma y estuvo casi a las puer-
tas de la muerte. 
Cons igu ió por fin restablecerse merced 
a los erridados de los vecinos qrre se con-
dolían de su s i tuación, y poco tiempo des-
pués nací yo, ctrya vida había de ser un 
calvario y tendr ía qrre apurar hat'ta las he-
ces, el cáliz de la amargura. 
Doce a ñ o s d e s p u é s mur ió mi madre, co-
rno arrtes he dicho. Los sufrimientos ha-
bían minado su escasa salud, y una dolen-
cia crónica se la llevó. 
Fué entonces errando yo q u e d é sola en 
el mundo y sin p ro tecc ión de nadie. Desde 
aquel día e m p e z ó mi infortunio. 
Me recogieron, como antes le dije, los 
vecinos de la casa donde nosotros vivía-
mos y me tuvieron en calidad de criada. 
AAe hacían trabajar mucho, y hasta me 
reñían por cualquier cosa. Yo lo soportaba 
todo con res ignac ión , y hasta había de es-
tar agradecida, según ellos dec ían , porque 
nie hab ían evitado de qrre tuviera que pe-
dir limosna implorando la caridad públ ica . 
Todo lo aguantaba con verdadero estoi-
cismo, impertérr i ta , sin protestar nunca. 
Asi viviendo una vida de esclava, sin 
consuelo de nadie estuve hasta la edad de 
diecisiete a ñ o s . 
Yo no supe de la alegría de tener un ves-
tido nuevo, pues me vestían de lo desecha-
do y de lo inservible. 
Las diversiones, para mí no exist ían, y si 
alguria vez salía a dar un paseo con algu-
nas mozas del pueblo, una melancol ía y 
una tristeza infinitas se apoderaban de mí. 
Indiferente a todo cuanto me rodeaba, 
no lograba distraerme de ninguna manera, 
tanto que o p t é por no salir a la calle en los 
d ías de fiesta, y me rediría en el cuartito 
qtre mis «protec tores» me tenían destinado, 
y allí liaba rienda suelta a mis dolores de-
jandocorrer las lágr imas en abundancia co-
mo único consuelo para mi desgracia. 
Invocaba a Dios, pero és te se hacia sor-
do a mis súp l i cas . 
¿ Q u é delito había yo cometido para que 
en la vida no hubiera para mí más que 
martirios y penalidades? 
¿Era aquella la vida y la suerte que El 
me tenía designadas? 
¿ Q u é había yo hecho? ¿ P o r qrré. Señ o r , 
tanto sufrir? 
Algunas veces hasta l legué a dudar de 
sir justicia y de su omnipotencia. 
Así se deslizaba mi vida, hasta que un 
día...» 
Cal ló al llegar aquí aquella mujer. Limpió 
las lágr imas que h u m e d e c í a n sus ojos, y 
dejó escapar un suspiro que agi tó todo su 
cuerpo. 
El n iño e m p e z ó a llorar porque tenía 
hambre. 
— ¡Mamá, pan, yo chero pan! 
G e m í a más que pedía el angelito, y su 
madre besos le daba en vez de pan. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina. 
(Continuará otro día) 
V I D A O B R E R A 
F e d e r a c i ó n de Dependientes. 
El jueves, día 21, a las nueve de la noche 
ce lebra rá junta general ordinaria esta Fe-
de rac ión , r o g á n d o s e la asistencia de todos 
los afiliados.—EL COMITÉ. 
Aunque estas l íneas qrre diri jo a ustedes 
crean algunos que tienen significación po-
lítica, no es así; me dirijo a los obreros en 
general por creer que err las circunstancias 
actuales el obrero no debe dejarse arras-
trar por ideales extremistas. Ya tenéis mo-
tivos sobrados para apartarse de ellos. De-
r r a m ó muchas veces su sangre en defensa 
de diversos partidos para gloria y prove-
cho de cuatro e n g a ñ a d o r e s que hicieron 
muchas promesas que luego dejaron im-
cumplidas. 
Lo cierto es, c o m p a ñ e r o s , que estantes 
gastando lastimosamente el t iempo y las 
ene rg í a s , qtre unificadas y bien empleadas 
en contra de esa burgues ía cerril que nos 
explota, mucho l levar íamos adelantado y 
no se regoci jar ían de nuestra desorganiza-
ción; pero lejos de eso, empleamos el tiem-
po en averiguar si tú eres socialista y yo 
soy sindicalista; terminemos con esta lu-
cha entre nosotros mismos y u n á m o n o s to-
dos como un solo hombre para hacer res-
petar nuestros legí t imos derechos y diga-
mos: ¡Viva la unión de todos los explotados 
tle la tierra! ¡Arriba los esclavos sin pan! y 
lleguemos a un acuerdo unán ime , cob i ján-
donos todos bajo un mismo techo, con una 
sola bandera y que no nos entorpezcan 
nuestra margha esa reata de burgueses, que 
unidos a los funcionarios m o n á r q u i c o s nos 
es tán minando y desacreditando todos los 
d ías nuestra Repúbl ica . 
Por la Sociedad de Obreros Agricul to-
res, el Presidente, 
JOSÉ DE CASTRO. 
Archidona. 
Federación Nacional de Trabajadores 
de la Tierra 
La «Federac ión Nacional de Trabajado-
res de la T ie r ra» , ha tenido conocimiento 
de una circular dirigida a los alcaldes y 
secretarios de todos los Ayuntamientos de 
E s p a ñ a , por la que se convoca a uriia l la-
mada Asamblea Nacional de Labradores, 
Arrendatarios, Colonos, Aparceros, Media-
neros, Ganaderos y P e q u e ñ o s propietarios 
de E s p añ a , que tendrá lugar en Madr id en 
los d ías del 12 al 16 del actual reunión 
preliminar, se dice, del «Primer Congreso 
Nacional de Agricul tura». 
Desconocemos quién o qu i énes organi-
zan esta asamblea, y por lo tanto sí se tra-
ta de individuos ir organismos; pero en 
ambos casos ponemos en conocimiento de 
todas las Sociedades que pertenezcan a 
nuestra Fede rac ión , que somos ajenos por 
completo a esta convocatoria y por lo tan-
to deben de abstenerse a asistir a és ta 
asamblea, y a todas las que convoquen 
que no lo sean por la «Federac ión Nacio-
nal de Trabajadores de la T ie r r a» . 
El Secretario, Lucio MARTÍNEZ GIL. 
Sociedad de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Esta directiva tiene el gusto de poner en 
conocimiento de sus asociados y púb l i co 
en general que ha quedado establecida una 
oficina para toda clase de tramitaciones 
para la revisión de contratos, con arreglo 
al decreto-ley, en calle Tercia, núm. í. 
En esta misma oficina pueden solicitar 
su admis ión de socio en esta entidad, así 
como se facilitará toda clase de informa-
ciones a sus asociados. 
Por medio de esta nota comunicamos a 
nuestros asociados que en la hora presente 
se es tán tramitando diez y nueve asuntos 
y algunos de ellos ya los ha presentado al 
Juzgado el procurador de la Sociedad, don 
Benito Ramos Casermeiro. 
En la p róx ima asamblea, la cual se efec 
tuará con su debido conocimiento por nie 
dio de ci tación a sus asociados, recomen-
damos a todos los que pertenezcan a la 
misma, su puntualidad y asistencia, p u ^ 
en ella se han de tratar asuntos. de verda-
dera importancia para los inquilinos y a la 
vez se dará lectura a todas aquellas reba-
jas que se han podido conseguir para nues-
tros asociados por medio de la comisión y 
marcha de los asuntos que estén para su 
revisión en el Juzgado. 
LA DIRECTIVA. 
Chascarri l los comentados 
Diariamenie y desde hace bastante 
tiempo, un obrero de alguna edad, no 
deja en paz a don Jesús Pozo, rogándole 
vea la forma de proporcionarle una colo-
cación. 
Pobre porfiado saca mendrugo, y al fin 
nuestro flamante diputado provincial, no 
sabemos si compadecido de la situación 
de nuestro pobre hombre o por quitarse 
la tabarra de encima, piensa en propor-
cionarle un ayudante a Siete Pisos, y 
llamando a dicho obrero al Ayuntamien-
to, le dice: 
— Ya tengo una colocación para tu 
¿Te conviene de-jardinero? 
—¡Don Jesús de mi alma! ¡Si estoy 
cesante desde que fué alcalde León Mot-
ta, cómo me va a convenir dejar dinero! 
Una comisión acaba de visitar al al-
calde, participándole la enorme cantidad 
de obreros parados que hay y exponién-
dole que su situación es insostenible. A 
la salida del Ayuntamiento, se le. une otro 
grupo y comentan: 
—¿Y qué os dijo el alcalde cuando le 
dijeron ustedes que alguno de nosotros 
llevaba diez días de ayuno? 
— Que se alegraba muchísimo de que 
cumpliéramos con la Iglesia. 
o 
Entre comadres, a la puerta de la igle-
sia donde están bautizando al suizo: 
—¿Yquién es el padrino? 
— No sé; pero dicen que es tan feo que 
a sus niños no han podido nunca asus-
tarlos con el coco. 
O 
Una comisión de obreros pide trabajo 
a ¡a estatua del Capitán Moreno; el Ca-
pi tán Moreno, como es natural, ni hace a 
éstos el menor caso, ni les contesta una 
palabra. 
Se acerca otro grupo, y uno de ellos 
dice: 
—Pero, muchachos, ¡p¿dirle trabajo o 
una estatua!.... 
—Así nos vamos acostumbrando; ^ 
mismo caso nos hace que los señoritos. 
O 
Pedro el camarero y el Chato deIa 
Carne, a la puerta del Círculo Mercantil: 
—Oye, José. ¿Por qué va tan poco 
Blázquez a las sesiones? 
—Es que padece de reuma como ^ 
dice que por temor a la humedad, no i''a 
a l Ayuntamiento hasta que éste enjiigue 
todas sus deudas. 
x x x 
Dispuesto a cont inuar i n fo rmando a 
nuestros lectores de c ó m o piensan y 
a c t ú a n tanto en el terreno po l í t i co co-
m0 s indical todos aquel los que re-
presentan a l g ú n sector p o l í t i c o u or -
ganizaciones obreras, he quer ido en-
trevistarme con el c o m p a ñ e r o Alvarez 
Hinojosa, presidente de la Sociedad de 
agricultores y concejal obrero . 
Le expreso mi deseo, y me manifiesta 
que s ó l o por creer que cumple un de-
ber de trabajador accede a rni pre ten-
s ión. Y o le hago ver que sus declara-
ciones son de ac tua l idad y que desde 
juego s e r á n bien acogidas entre los 
obreros antequeranos. 
— ¿ C u á n t o s obreros parados tiene 
hoy la Sociedad de agricul tores? 
— M e es comple tamente impos ib le 
contestarle, ya que como el centro con -
t inúa clausurado no se pueden celebrar 
reuniones y, por lo tanto, i gno ro los que 
efectivamente pueda haber. 
— ¿ C r e e usted en la labor provechosa 
de la P o l i c í a Rural? 
— T e n i e n d o en cuenta que A n t e q u e -
ra es un pueblo eminentemente a g r í c o -
la, no cabe duda que la labor de esta 
•comisión de P o l i c í a Rural e s t á l lamada 
a dar gran rend imien to , pero siempre 
que los miembros que la compongan 
a c t ú e n con just ic ia y con un perfecto 
conocimiento de la espinosa labor que 
les es tá encomendada, como especial-
mente que en la t r a m i t a c i ó n por el se-
cretario de ella, de las denuncias que 
haga, no haya ingerencias que puedan 
cortarlas o entorpecerlas. 
— ¿ P a r a q u é fué creada la F e d e r a c i ó n 
Comarcal? 
— F u é hecha la F e d e r a c i ó n para be-
neficiar a todos los trabajadores, ya que 
con la u n i ó n de todos s e r í a m á s fácil la 
c o n s e c u c i ó n de nuestras aspiraciones. 
— ¿ A c t u a l m e n t e d e s e m p e ñ a a l g ú n 
cargo en dicha F e d e r a c i ó n ? 
— N i n g u n o . Fu i secretario general 
desde su f u n d a c i ó n , pero tuve que de-
jar de serlo al marcharme a la recolec-
ción de aceituna. 
— ¿ Q u i e r e darme su o p i n i ó n sobre la 
ú l t i m a huelga? 
—Sobre la huelga le d i r é solamente 
que hic imos una asamblea magna todos 
los trabajadores antequeranos, que se 
n o m b r ó una c o m i s i ó n que entregara las 
conclusiones que eran la s o l u c i ó n al 
paro forzoso y que no d ie ron el resul -
tado satisfactorio que era de esperar y 
que nosotros e n t e n d í a m o s . 
— ¿ Q u é labor cree usted que debe 
seguir la m i n o r í a socialista en el A y u n -
tamiento? 
— E n t e n d í s iempre que nuestra labor 
en aquella casa se r í a provechosa para 
'os trabajadores, pero me he equ ivoca -
do; veo que desgraciadamente allí no 
tenemos fuerza, y para t o d o somos una 
n i ' n o r í a sola. 
— ¿ A q u é par t ido p o l í t i c o e s t á usted 
afiliado? 
— Desde que me di de baja en la 
A g r u p a c i ó n (y usted ya conoce el m o t i -
Vo), no estoy afi l iado a n i n g ú n par t ido , 
aunque espi r i tua lmente estoy con mis 
c o m p a ñ e r o s los socialistas, y mi obra es 
Seguir cooperando con el los. Creo que 
ni ' a c t u a c i ó n es bien clara y mis c o m -
p a ñ e r o s no t e n d r á n ni la m á s leve queja 
de mi a c t u a c i ó n que e s t á con ellos es-
trechamente un ida a t odo lo que sea 
beneficioso para Antequera y la clase 
obrera. 
— ¿ L e trajo muchos disgustos el per-
tenecer a la P o l i c í a Rural? 
— Bastantes, como m a n i f e s t é en el 
Ayun tamien to en la ú l t i m a s e s i ó n cele-
brada, por el i n c u m p l i m i e n t o de los que 
t e n í a n que t ramitar la denuncia . 
— ¿ C ó m o p o d r í a solucionarse el paro 
en ta Agr icu l tu ra? 
— Cuando la P o l i c í a Rural trabaje 
con celo y se l leve a efecto el laboreo 
forzoso, e s t á t e rminado el paro, porque 
un pueblo que tiene 83.000 h e c t á r e a s 
y tiene un censo de 6.700 obreros no es 
l ó g i c o ni natural que hubiese ni uno 
parado. 
N o quiero m o l e s t a r l e m á s . . Las pala-
bras rudas pero sinceras del c o m p a ñ e r o 
Alvarez Hinojosa me han hecho c o m -
prender que durante el t i empo que sea 
presidente de la Sociedad de obreros 
agr icul tores de Antequera le espera a 
esta potente o r g a n i z a c i ó n d í a s de gran 
p rovecho , ya que en él t odo es s incer i -
dad y amor i l i m i t a d o para todos sus 
c o m p a ñ e r o s . 
U n a p r e t ó n de manos, y ya en la ca-
lle me marcho t r anqu i lo de haber c u m -
p l ido aunque torpemente la m i s i ó n que 
me fué confiada. 
ADRIÁN CARGO. 
"E l que consagra sus dios o ¡a bus-
ca y ejercicio de la Verdad, el Bien y la 
Belleza, es incompatible con la vida; 
por lo menos, con la vida tal como se 
nos ofrece en la sociedad presente. La 
vida moderna es la negación de la Ver-
dad, el Bien y la Belleza; y reciproca-
mente, la Verdad, el Bien y la Belleza 
son la negación de la vida moderna. 
De consiguiente, el que profesa en es-
tas tres categorias, o renuncia a vivir, 
o se le tomará como revolucionario y 
anarquista." 
(De la novela "Belarmino y Apolo-
nio", de Pérez de Ayala). 
Cada vez mejor situados 
Mientras los reaccionarios bur-
gueses nos acusan de colabora-
dores de los comunistas, estos 
nos-tildan de «tra idores» porque 
no le ayudamos en sus manejos 
poco l impios. 
De todo esto se deduce que la 
firmeza en nuestra tác t ica cont i -
núa , lo que celebramos enorme-
mente, pues ninguno de los dos 
extremos de ¡a pol í t ica e s p a ñ o l a 
p roduc i r án j a m á s beneficio para 
la clase trabajadora. 
Todo lo contrario: d a ñ o y mu-
cho, como vienen a demostrar fre-
cuentemente los hechos. 
El Partido Socialista no es un 
partido de o c a s i ó n , sino algo se-
rio, constructivo, que tiene no-
ción exacta de su deber y que lo 
cumpl i rá , como siempre, teniendo 
por guía las aspiraciones obreras. 
Diferencia que existe 
Recordando de a ñ o s a t rás , allá por aque-
llas simples y ligeras glorias del año 73, 
cuando aquellos grandes patricios y emi-
nentes tribunos, g lor ías del foro y la ciuda-
danía , que tantas veces y en tantas ocasio-
nes pusieron sus vidas a juego con la 
muerte, su salud y sus intereses al servicio 
de la Patria y la Repúbl ica , todo por trans-
formar la estructura de un listado de tiranía 
y suicidio por un Estado libre y una forma 
de gobierno verdadera rep resen tac ión y 
fiel reflejo del pueblo, que ejerciera, defen-
diera y representara la verdadera democra-
cia tantas veces y por tanto tiempo suspi-
rada por el alma e s p a ñ o l a , y que al fin un 
día lo que a todo le reserva el destino, con-
siguieron el 11 de febrero de 1873 derrocar 
una monarqu ía o un monarca extranjero, 
que aunque pasaba por tipo liberal no de-
jaba de ser un rey, producto consustancial 
de una inonarquia femandina que dejaba 
en herencia a Isabel I I , mujer comedianta, 
galanteadora y hasta pros t i tu ía que corrió 
el peligro de repasar la frontera por la 
maldición y juramento de un general va-
liente y l ibeial que levantó y dirigió la fa-
mosa e his tói ica revolución de septiembre, 
el general P i im. 
La primera Repúbl ica e s p a ñ o l a tocóle 
destronar al rey Amadeo, como en nuestro 
glorioso día 14 de abril de 1931 tocó a 
nosotros arrojar por la borda del muelle de 
Cartagena a un rey tirano y empedernido, 
nieto de una abuela que también fué des-
tronada. La casta de los borbonesydetodas 
las realezas q u e d ó terminada en España . 
Busquemos la diferencia. 
La Repúbl ica del 73, aunque protegida, 
dirigida y alimentada por una serie de 
hombres cumbres, republicanos a toda 
prueba y rayanos en patriotismo y asistido 
de los mejores p r o p ó s i t n s y buena fe, fal-
tóle como principio de previs ión y porve-
nir para cuajar la R e p ú b l k a , el saneamien-
to en las dependencias y administraciones 
públ icas del Estado. Es decir, que m. ba-
n i ó , no lanzó ni s a c ó de combate a sus 
enemigos. Dejó que siguieran en sus pues-
tos los m o n á r q u i c o s con só lo decir como 
ahora, yo soy republicano. T o d a v í a no hay 
diferencia; es tá lo mismo que aquella. 
Pero estudiando el panorama polí t ico 
social de aquella é p o c a , y reconociendo y 
apreciando el de és ta , ¡ah, cuán to varia! 
En aquella é p o c a , cuando apenas pertene-
c í amos a la edad c o n t e m p o r á n e a , y la po-
lítica social más en moda por su moderni-
dad era casi tan só lo el republicanismo 
porque casi no se conoc í an los ideales so-
cialistas, comunistas, sindicalistas y otros 
muchos que actualmente subsisten. Ya es-
tá aquí la diferencia. Por falta de estos ele-
mentos, aquella primera Repúbl ica la de-
voraron los m o n á r q u i c o s metidos a repu-
blicanos. Como no había más que m o n á r -
quicos y republicanos, es decir, que una 
cuest ión entre dos, el más tirano vence. 
Pero ahora no es lo mismo. Aunque los 
republicanos de ahora es tán jugando el 
mismo papel, a pesar de haberlo dicho 
ellos mismos antes de proclamarse esta Re-
públ ica que no pasar ía con ésta como con 
la otra, porque harto aleccionados estamos 
por experiencia bien manifiesta; pero se 
han quedado tontos. ¡Y tanto como sabían 
antes! 
Es una torpeza y un peligro encomendar-
le el mando a personas desafectas al régi-
men que aparentan servir. 
Cometen otra torpeza persiguiendo a los 
elementos de retaguardia en defensa de la 
Repúbl ica , m á s o menos extremistas, como 
son los elementos sociales modernos ya 
arriba citados. ¡Todo menos la monarqu ía ! 
Si el representante de la mona rqu ía que 
arrojado allende los Pirineos no viera más 
que republicanos en la amada tierra de sus 
c r ímenes , menos temer ía , 
Pero no. ¡Ah!... Hay otros elementos car-
gados de juventudes y de espír i tu de trans-
formación, que la misma pasividad de los 
republicanos está haciendo ensanchar sus 
filaí. 
Estos elementos modernos luchan por 
una Repúbl ica verdaderamente radical y 
demócra t a . No combaten a la Repúbl ica . 
Combaten el paso lento de los republica-
nos. Combaten la beligerancia con los ene-
migos de la Repúbl ica . Combaten la tole-
rancia religiosa. Combaten la negligencia 
en la t rans formac ión de la nueva estructu-
ra. No quieren perder el tiempo, porque 
bocado que perdemos nosotros trabajan-
do, el enemigo mirando saca resultados. 
Si no fuera por los extremismos de muchos 
partidos, ¡ay Repúbl ica del 31: irías a con-
társe lo a la del 73! 
Pero no. La sociedad moderna tiene su 
compromiso de honor con t ra ído y jura-
mento hecho de no ceder un palmo de te-
rreno en el nuevo Estado social, y antes 
que ser vencido por la reacción m o n á r q u i -
ca, clerical, capitalista y tradicional, pre-
fiere ser destruido, muerto y hecho desapa-
recer su carne y su gloria al estilo de aque-
lla Numancia, o bien que acometa una ac-
ción convulsiva, destiuctora, de limpieza 
desinfectante que despeje de nebulosas es-
te ambiente que nos hace perder el tiempo. 
Las dificultades con que tropezamos nos 
hacen hablar de lo que no qu i s i é ramos te-
ner, que tocar. Y es todavía condic ión más 
forzosa escribirlo. Describir la s i tuación 
difícil que atravesamos envuelta en miste-
rios, es una necesidad imperiosa de inves-
tigar y aclarar g rav í s imas consecuencias 
que las plumas no pueden dejar de corres-
ponder al principio de c iudadan ía , que a 
juzgar por la historia nos convida la ima-
ginación, y al lector corresponde enjuiciar 
alrededor de la verdad sin detenerse a en-
mudecer, refiriendo r á p i d a m e n t e , con sin-
gular pericia, la admi rac ión , sonrisa o des-
precio. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , abril, 1932. 
En cierta fábrica de metalurgia el 
dueño reparte folletos entre sus ope-
rarios que en nada les favorece y en 
cambio siembra el confusionismo en 
las conciencias de estos obreros. 
¿En vez de repartirles folletos por 
qué no les da trabajo la semana com-
pleta? ¿Es que se cree acaso que los 
trabajadores alimentan a sus hijos 
con páginas de esos librotes? 
Vida municipal 
Sesión del día 15 de abril. 
Preside el s eñor Chousa y asisten los 
s e ñ o r e s Muñoz , Ruiz, Cuadra, Cor tés , Viar, 
Sauz, Prieto Castillo y Ríos, y,los compa-
ñeros Villalba, Luque, Carrasco, Velasco, 
Pérez , Carrillo, Rubio y Alvarez Hinojosa-
El secretario, s e ñ o r Villanova, lee el acta 
de la anterior que es aprobada d e s p u é s de 
unas aclaraciones del c o m p a ñ e r o Rubio. 
Ruegos y preguntas. 
El c o m p a ñ e r o Rubio hace historia de 
una serie de pagos efectuados por la alcal-
día y censura duramente que se hayan rea-
lizado esos mientras quedan modestos fun-
cionarios sin percibir sus haberes. 
El c o m p a ñ e r o Cani l lo se adhiere a lo 
manifestado por Rubio y dice que el pue-
blo que el 14 de abril de 1.931 p a s e ó en 
brazos a los que hoy rigen los destinos de 
la Ciudad, hoy se encuentran en la cárcel 
algunos obreros, y en té rminos enérg icos 
manifiesta que quien debía estar en la cár-
cel era el s eñor alcalde, único culpable de 
que aquellos infelices se encuentren dete-
nidos. 
El señor Chousa contesta a nuestros 
c o m p a ñ e r o s , explicando en un largo relato 
su ac tuac ión al frente de la alcaldía y el 
motivo por el cual o r d e n ó pagar las factu-
ras objeto de las censuras. 
Se entabla un largo debate que en algu-
nos momentos toma carác te r algo violento, 
cortando la presidencia numerosas inte-
rrupciones que ocasionan varios conceja-
les. Los c o m p a ñ e r o s Rubio y Carril lo, e 
igualmente los s e ñ o r e s alcalde, Ríos y Ruiz 
intervienen y el c o m p a ñ e r o Álvarez Hino-
josa en tonos humor í s t i cos exclama que el 
s eñor alcalde debe reunir las fuerzas vivas 
para que hagan una suscr ipc ión a fin de 
reunir fondos para que fue i an abonados 
los jornales a cuantos funcionarios se le 
adeudan. 
En el púb l i co se promueven fuertes ru-
mores y risas que t o r t a la campanilla presi-
dencial y se entra en la 
Orden del día 
Cuentas de gastos que son aprobadas 
d e s p u é s de intervenir los c o m p a ñ e r o s Ru-
bio y Carrillo que votan en contra, expli-
cando sus votos. 
Pasan a comis ión varios asuntos sin in-
te rés . 
El s eño r Viar Flores se queja de la pasi-
vidad con que se efectúa la entrega de la 
c o n d u c c i ó n de aguas en V.a de la Concep-
ción y pide que se acelere dicho asunto a 
fin de que se le abone al contratista de la 
obra el importe, pues se trata de un modes-
to obrero que se encuentra en s i tuación 
apurada. 
En este asunto intervienen el s eñor Ríos 
y el c o m p a ñ e r o Viliaíba, y se acuerda por 
úl t imo que por el s e ñ o r arquitecto munici-
pal se haga el oportuno informe e impre-
sión lo m á s pronto posible. 
Y no habiendo m á s asuntos que tratar 
se levantó la ses ión . 
Un curioso. 
Hoy hace veint iún días que 
fueron clausurados los centros 
obreros. 
Ignoramos q u é razones exis-
tirán para que aún c o n t i n ú e la 
clausura y nos permitimos re-
cabar de la Autoridad a quien 
corresponda, ordene la apertu-
ra de los mismos. 
¿ S e r e m o s atendidos? 
L a m u j e r y l a Rel ig ión 
Es notoria la pos ic ión más o menos ne-
gativa adoptada por todas las Iglesias 
frente a la mujer; en algunas, esa pos ic ión 
l legó a ser de franca animosidad. Hace 
dos mil setecientos a ñ o s , H e s í o d o dijo en 
su obra «Teogon ia» : «Zeus ha dado a los 
mortales un diablo: la mujer». Y en « L o s 
trabajos y los días» titula a la mujfr «dia-
blo he rmoso» y «desdicha de la Humani-
dad». . , Los jud íos tienen en su oración ma-
tutina una frase caracter ís t ica : «Bendi to 
seas. Dios mío, por no haberme creado 
mujer». 
La leyenda bíbl ica sobre el origen de la 
mujer, las denominaciones vergonzosas en 
boga entre los h indúes y á r a b e s , como asi-
mismo las innumerables calumnias sobre 
las mujeres, prueban el e m p e ñ o de todas 
las Iglesias en denigrar socialmente a la 
mujer. ¡Se ha llegado a considerarla culpa-
ble del destierro del hombre del Edén! Ella 
es «el vehículo del p e c a d o » , la «seductora 
del universo», etc. Y estos conceptos y n o -
ciones sobre la mujer parten de la Iglesia 
y penetran en la vida cotidiana... 
La Iglesia cristiana sirvió durante dos 
mil a ñ o s de fuente adonde acudían para 
hallar o justificar la sumis ión económica y 
jurídica de la mujer. El após to l Pablo nos 
enseña «que la mujer nac ió para el hom-
bre, y no éste para la mujer»... Guiada por 
tales teor ías , la Iglesia e n s e ñ a que la mujer 
es un sér humano de «ínfima ca tegor ía» . . . 
Lo que no obsta a que las mujeres cre-
yentes consideren la Biblia como el l ibro 
«más humano e inteligente*, pese a que to-
da su «inteligencia» consisteen intentar ha-
cer creer a la gente que toda la vida con 
sus a legr ías y penurias sirve tan só lo de 
purgatorio, donde el hombre se alista antes 
de penetrar a la beatitud eterna del pa ra í so , 
y que es muy fácil conseguir esa beatitud 
si se observan todos los preceptos de la re-
ligión... 
Y esa a n i m a d v e r s i ó n hacia las mujeres 
mantuvo por siglos su nefasta influencia 
sobre la Humanidad. La pos ic ión negativa 
de la Iglesia ha penetrado hondamente en 
la conciencia humana, conv i r t i éndose casi 
en fuerzas instintivas. Esa influencia se po-
ne de relieve en los «trabajos científicos» 
de algunos '«f i lósofos» que predican la teo-
ría de la inferioridad de ¡a mujer, y, por lo 
tanto, ésta no puede gozar de todos los de-
rechos que usufiuctúa el hombre; ella no 
puede disponer de FU propio destino; está 
privada del derecho de ins tnicción, de ma-
nejar sus bienes sin el consentimiento de 
su esposo, etc., etc. Sería larga la lista de 
las restricciones y limitaciones a que la 
mujer está sometida, tanto en la vida so-
cial como en la privada, a fec tándola en to-
das sus manifestaciones de un sér humano, 
trabando el desarrollo normal de su capa-
cidad y de sus aptitudes. 
No puede haber ni vestigio de duda de 
que sin esa restr icción artificial en lo to-
cante a las obligaciones de la mujer en su 
calidad de madre y dueña de casa, la cultu-
ra de-la.Humanidad se habr ía desairollado 
con más celeridad; pues la energía creado-
ra hubiera sido el doble. 
Pero ni la sociedad burguesa ni el Esta-
do burgués es tán interesados en el r áp ido 
desenvolvimiento de la cultura. La burgue-
sía prefiere detentar lo conquistado: «la 
exp lo tac ión del hombre por el h o m b r e » . 
La burgues ía goza de todos los bienes te-
rrenales, y si se realiza ?,lgún progreso es 
sólo merced a la competencia aná rqu ica y 
al perfeccionamiento de la técnica indus-
trial, que es, a su vez, el resultado de esa 
competencia. 
La cultura burguesa está muy lejos de 
progresar, y hasta l legó a retroceder un 
tartto de las posiciones alcanzadas en el 
siglo XIX. Lo prueba el crecimiento, des-
pués de la Grarr -Giiierra, del bandidaje, el 
aumento de los c r ímenes ; a nuestro juicio, 
d e s p u é s del cataclismo, la burguesia nos 
ha.dado tales «directores espi r i tua les» , co-
mo lo sorr los fascistas. 
Las mujeres, y singularmente las cam-
pesinas, deberr preocuparse seriamente de 
la pos ic ión a adoptar frente ii la Iglesia y 
la religión. El pavoroso yugo que lleva la 
mujer sobre sus espaldas le fué echado en-
cima por la Iglesia, llegando a convertirla 
en esclava. 
La mujer conqu i s ta rá su libertad integral 
única y solamenie por medio del Socialis-
mo y del trabajo colectivo. El poder de los 
obreros y campesinos ha comenzado eficaz 
y triunfalnieiité la t rans formac ión de la v i -
da, sobre una base colectiva. Es un trabajo 
c ic lópeo ; no es tan fácil convencer a gente 
acostumbrada a vivir como fieras, cada una 
para sí misma, a construir su vida sobre ba-
ses opuestas. Sin embargo, es esta gente la 
encargada de traducir en hechos el nuevo 
orden de cosas. 
El pa ís de los Soviets edifica febril y 
aceleradamente fábr icas y talleres; el pa í s 
va a pasos agigantados hacia su meta, y no 
pasa rá mucho tiempo y nos olvidaremos 
de las penurias que pasamos ac tna lmen íe . 
Todo objeto que se e l abora rá será para el 
consumo de todos y no para unos elegi-
dos, como en otro-, pa í ses . 
La mujer debe poner todo srr e m p e ñ o , 
todo su corazón en la tarea que tiene por 
fin la l iberación de la Humanidad de la es-
clavitud que la agobia, y debe tener siem-
pre presente que la Iglesia y la religión son 
stts enemigos mor t a l e s» . 
MÁXIMO GORKI . 
(Traducido por B. Abramson). 
Señor alcalde: 
Hace unos días que no 
vemos a la VÍBORA por el 
Ayuntamiento. 
¿La ha matado usted? 
Suscripción 
A favor de la familia del obrero muer to 
A n t o n i o Povedano, y de cuantos sin 
d i s t i n c i ó n de matiz po l i t i ce snf ien 
pr is iót i con m o t i v o de ios pasados su-
cesos. 
Un socialista . . . . . . . . 2.— 
J. B. 0 2 . -
j . o. B. . 2 . -
Uno de la Agrupac ión 1.— 
Uno de la Agrupac ión L — 
Manuel Torres Colorado . . . . L — 
Manuel L ó p e z León 1.25 
Fernando Ratíiírez López . . . . 1.— 
Antonio J iménez Soto 1.— 
Francisco Garc ía Garc ía L — 
Francisco Durán Corbacho. . , . 0.50 
Sociedad de curtidores y zurrado-
res «El Bien del Obrero» . . • 50.— 
José Ruiz Romero . . , . . . •• L — 
Miguel Rodr íguez Arroyo . . . . 0.50 
M-auuel S á n c h e z Alvarez . . . . 0.75 
Un comunista . L — 
Bernardo Mateos Rodr íguez - . • 2. ~ 
Miguel Romero Vegas 2.— 
Ramón Melero Soto L — 
Antonio Calle Calvo 0.50 
Antonio Garc í a Garc ía 0.50 
Vicente Campos Cabello . . . . 0.50 
Antonio Ruiz Luque 0.50 
Antonio Díaz 0.50 
J o s é G ó m e z Gonzá l ez 0.50 
Salvador Mori l la 0.50 
Juan Calle Calvo 0.50 
Rafael Ruiz León 0.50 
Vicente Rojas 0.50 
José Rojas 0.50 
Francisco Arroyo 0.50 
Juan Arroyo . - 0.50 
Garc ía . '. . . 0.50 
Rafael Narbona. . . . . . . . 0.50 
Antonio Narbona 0.50 
Arttonto Ortega Tr igo 0.50 
Enrique Abad 0.25 
Juan S á n c h e z 0.50 
Suma y sigue, Ptas. 81.25 
Señores republicanos, que en un ma-
ñana próximo váis a tener el Poder ple-
namente: nosotros acatamos esa Cons-
titución; pero todo acatamiento jurídi-
co, sobre todo político, es condicional, 
es a condición de que el nuevo orden 
de autoridad que va a ser creado a su 
vez acate y se mueva dentro de la órbi-
ta constitucional que aquí vamos a 
aprobar. Yo lo ansio, lo espero, porque 
la República ha venido por una hambre 
de justicia que existía en Espaúa y pa-
ra satisfacer esa hambre de justicia. 
Fernando de los Ríos. 
¡ A L O S C A T Ó L I C O S 
Cojo la pluma para trazar eitos cuatro 
renglones y decirle a esos ca tó l icos cuál 
es su conciencia y cuál es su corazón . 
Vuestra conciencia, s e ñ o r e s ca tó l icos , 
só lo encierran odios y maldades, a r t imañas 
y g rose r í a s , para poder seguir explotando 
y castrando el producto de los honrados 
trabajadores. 
Y vrrestro co razón , s e ñ o r e s ca tó l icos , es 
tarr duro que no se os ablanda viendo a 
los obreros de este pueblo descalzos y en-
cueros, cort la cara pál ida y famél icos a 
consecuencia de la falta de alimentos y 
tranquilidad que vosotros vilmente les arre-
batá is . 
Vosotros vivís en la perfecta abundancia. 
El obrero vive en medio de la miseria. 
Mientras que vosotros malgas tá i s el dinero 
en juergas y francachelas, el obrero no tie-
ne pan que darles a sus hijos. Vosotros 
coméi s cuarito vuestro apetito desea. El 
obrero no puede comer ni lo m á s necesa-
rio para la vida. Vosotros c o m p r á i s buenas 
ropas para cubrir vuestro cuerpo; el obrero 
no puede comprar ni un trajecillo de tela. 
Mientras vosotros gas tá i s , coméis y hol-
gáis , el obrero trabaja noche y día, bajo el 
sol ardiente del verano y bajo las lluvias y 
nieves del invierno, para producir las gran-
des riquezas de las que vosotros vilmente 
os a p o d e r á i s . 
Pero ya han despertado los explotados 
de su honda pesadilla y se han arrancado 
la venda que h ipóc r i t amen te vosotros le 
apre tá i s y se unen con sus hermanos de 
trabajo para defender sus derechos que 
vosotros les habé i s arrebatado. 
Vosotros, los que os l lamáis ca tó l icos , 
no tenéis c o r a z ó n , lo que tenéis es un pe-
dazo de bronce o piedra, y la conciencia 
la tenéis tan negra como la sotana que s! 
ponen vuestros directores. 
Y tenéis la conciencia negra porque In 
cháis s ó l a m e n t e para vivir en medio de la 
abundancia y, seguir siendo sanguijueja 
de los honrados trabajadores. 
FRANCISCO LÓPEZ DURÁN. 
Presidente de la Juventud Socialista de Cuevas de San 
Marcos. 
P é r d i d a 
De un reloj pulsera, de s e ñ o r a , con 
cadena de o ro , desde calle Los Tintes 
a Paseo de la R e p ú b l i c a . 
Se g ra t i f i ca rá a quien lo entregue en 
calle Los T in t e s , n ú m e r o 18. 
DE C A R T A O J A L 
Ha de parecer imposible lo que expone-
mos; pero es una realidad. 
Tomamos el acuerdo los trabajadores 
de este anejo de elevar una denuncia al se-
ñor director del Instituto escolar, para lo 
cual tuvimos consejo varios de los firman-
tes de dicha denuncia, quedando todos 
conformes con los extremos de la misma 
de que fuera sustituido por otro el maestro 
nacional, por estar completamente atrasa-
do el servicio de enseñanza . 
La falta de disciplina es la causa de los 
perjuicios y perturbaciones estériles para 
el mejoramiento de la clase trabajadora. 
Importa hoy m á s que nunca el demos-
trar nuestra disciplina y conciencia de 
nuestros deberes, cumpliendo estrictamen-
te los acuerdos tomados por nuestras orga-
nizaciones para no servir de escabel a los 
enemigos de nuestra ideo logía . 
Y cuando un grupo de hombres agita el 
valor de sus mandatos; cuando hay en el 
seno de las organizaciones el tesoro de 
buena fe y de a b n e g a c i ó n que hoy existe, 
no debe haber este malestar merced af 
analfabetismo a que estamos condenados. 
¡ jóvenes! : afianzar con una mano nues-
tra protesta y de esa forma vendrá otro 
maestro nacional que atienda al desenvol-
vimiento de nuestra cultura. 
JOSÉ LEIVA CAÑAS.—JUAN NÚÑEZ MUÑOZ. 
—JOSÉ COBOS y JUAN AGUILAR. 
Acto civil 
El día 7 del corriente se efectuó el enla-
ce matrimonial del camarada Rafael Cua-
drado Aranda con nuestra c o m p a ñ e r a Ro-
sa Jaimen Núñez . 
Así esos jóvenes han sabido cumplir con 
el deber de todo c o m p a ñ e r o consciente. 
Y han sabido también separarse de esa 
iglesia servidora celosa de la burguesía , la 
encargada de sancionar por manos de 
esos vampiros de la cabeza mordida todas 
las t rope l í a s v todos los despojos que con 
la clase trabajadora comete aquél la . 
¡Jóvenes y c o m p a ñ e r o s ! : hoy están las 
cosas para no dejarse arrodillar ante un 
hombre que podr ía perturbar vuestras con-
ciencias de ciudadanos. 
JUAN REYES CEBRIÁN. 
¿Tiene la Comisión de la décima de 
la contribución mucho interés en que 
el pueblo no sepa en qué se invierte? 
Nosotros y el pueblo veríamos con 
agrado se publicara, pues además 
con ello se saldría al paso de ciertos 
comentarios que se hacen y que en 
nada íes favorece. 
~ D E i V I O L L I N . r 
Ha sido inscrito en el Registro civil un 
hermoso niño del c o m p a ñ e r o Francisco 
Garc ía Pozo y Encarnac ión Atéro Rubio. 
Tanto la madre como el niño gozan de 
la m á s perfecta salud. 
Felicitamos al apreciable matrimonio 
por el fausto acontecimiento familiar. 
: > » 
Sociedad de maestros barberos 
Por la presente se cita a esta Sociedad 
para la junta que se ha de celebrar el din ly 
del corriente a las nueve de la noche, p^a 
tratar asuntos de gran interés relacionado* 
con las cuotas atrasadas,advirtiendo que P 
que no comparezca y deba las cuotas re-
g l amen ta r í a s se rá expulsado. Como todos 
saben, esta Sociedad es de Socorros Mu-
tuos. - E l secretario, M . MACHUCA. 
• : • ' ' ' 
